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El voluntariado: contexto de aprendizaje de ciudadanía y derechos
 
Resumen

En el  presente t rabajo los autores proponen de t ratar  e l  tema de los derechos humanos 
como el  ref le jo del  estudio del  vínculo social  y de la inclusión social ,  es decir,   como el 
ref le jo del  estudio del  concepto del  c iudadanía.  Ciudadanía entendida como derecho a 
la educación,  a l  b ienestar,  a la segur idad, y también como part ic ipación pol í t ica y c iv i l . 
Esta úl t ima se ent iende como motor del  desarrol lo de una conciencia cr i t ica que empuja 
a la intervención personal  para ejercer sus propios derechos y también para subrayar la 
central idad de la re lación con el  otro y el  reconocimiento de la dignidad humana a todos 
niveles.  En part icular,  en este t rabajo se reconoce que el  voluntar iado es un contexto 
muy importante y s igni f icat ivo para el  crecimiento cív ico y el  desarrol lo de c iudadanía 
act iva en todas personas y sobretodo en los jóvenes. Los jóvenes, de hecho, parecen 
ser aún más recept ivos en respecto a la ref lexión sobre derechos y deberes,  sobre el 
desarrol lo de responsabi l idad social ,  y la t rascendencia en el  sent ido er iksoniano del 
término generat iv idad. Recientes datos de una invest igación l levada a cabo con jóvenes 
i ta l ianos compromet idos a nivel  de voluntar iado y jóvenes no compromet idos,  conf i rman 
y substancian la ref lexión teór ica propuesta.

Palabras clave :  voluntar iado, c iudadanía,  jóvenes, sol idar iedad

Volunteerism: A context for learning about rights and citizenship
Abstract

In the present work,  we examine the theme of  human r ights,  interpreted as a ref lect ion 
of  social  inclusion and social  re lat ionships;  that  is ,  a ref lect ion of  the concept of 
c i t izenship.   We view ci t izenship in two ways:  (1)  as the r ight  to educat ion,  to wel l -
being,  to secur i ty,  and (2) as c iv ic and pol i t ical  part ic ipat ion.   The lat ter  interpretat ion is 
key to developing a cr i t ical  conscience, one that  pushes people to personal ly exercise 
their  own r ights,  and to place emphasis on relat ionships wi th others and on recogniz ing 
human digni ty at  every level .   Volunteer ism, in part icular,  is  an extremely important 
and s igni f icant  context  for  c iv ic growth and for  the development of  act ive c i t izenship 
in everyone, but  part icular ly in young adul ts.   Young adul ts,  in fact ,  seem to be very 
recept ive to ref lect ing on their  r ights and obl igat ions,  on the development of  their 
social  responsibi l i ty,  and on Er iksonian t ranscendence and generat iv i ty.   Resul ts of 
recent research conducted wi th young adul ts who were engaged and not engaged in 
volunteer ism conf i rm and support  the theoret ical  ref lect ion we propose.

Keywords:  volunteer ism, c i t izenship,  young people,  sol idar i ty

Introducción 
Algunas emergencias sociales de los úl t imos años han l levado a la luz un tema que 
parecía olv idado, por lo menos en las que se def inen como democracias occidentales: 
e l  tema de los derechos humanos.

Imágenes de barcos que l legan en las costas i ta l ianas,  rostros de hombres,  mujeres 
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y niños que huyen de una real idad deshumana y se encuentran miserable,  inesperada 
y dolorosamente,  no en el  sueno que les ha hecho soportar  sacr i f ic ios y fat igas de la 
propia migración,  s ino en una tr is te real idad de un contexto que, muy a menudo, no 
solamente no los acoge, también los rechaza, negándoles derechos humanos básicos 
como la comida, la casa, un t rabajo y los derechos de la l ibertad,  de la fe l ic idad y de la 
dignidad humana.

Niños ut i l izados en el  t rabajo de adul tos,  desde la fábr ica del  sexo pedo-pornográf ico 
——donde es v io lado el  propio derecho a la infancia—, a ser quer idos y cr iados en un 
c l ima sereno y atento.

Enfermos que esperan horas para una vis i ta,  ven negados sus propios derechos a ser 
cuidados, a ser acogidos,  a la dignidad de un sufr imiento que pueda viv i rse en pr ivado, 
en un lugar acogedor y sereno, y no en un pasi l lo donde operadores y v is i tadores 
salen y entran s in pensar en los demás, cada uno encerrado en su propio duelo y en la 
miser ia de su propia condic ión humana. 

Si tuaciones como estas y otras s imi lares,  imponen el  volver a ref lexionar sobre el  tema 
de los derechos humanos.

Hablar de este tema, para nosotros,  quiere decir  focal izar la atención sobre el  v inculo 
social  y la inclusión de todos en la esfera de los derechos, es decir,  sobre el  concepto 
de c iudadanía como un derecho a la educación,  a l  b ienestar,  a la segur idad (Barbalet , 
1992) y c iudadanía como una part ic ipación pol í t ica y c iv i l  (Sherrod,  Flanagan, Youniss, 
2002).

La promoción de la part ic ipación pol í t ica y c iv i l  permite el  desarrol lo de una conciencia 
cr í t ica,  que mueve a la intervención personal  para ejercer sus propios derechos y 
también para subrayar la central idad de la re lación con el  otro y el  reconocimiento de 
la dignidad humana a todos niveles.  La c iudadanía act iva l leva a una mayor conf ianza 
en s i  mismos, a una mayor competencia social ,  favorece el  sent ido de poder y ef icacia 
y t iene una correlación posi t iva con el  b ienestar personal  y social  de los indiv iduos 
(Marzana, 2009). 

La c iudadanía act iva y la part ic ipación concreta,  en sus di ferente formas, se presentan 
como condic iones necesar ias,  por un lado, para la real ización y def in ic ión de la propia 
ident idad personal ,  que es una cuest ión de capacidad, derechos y responsabi l idad 
(Melucci ,  2000);  y por otro lado, también como condic iones e instrumentos poderosos 
para la construcción de una comunidad realmente democrát ica,  donde los derechos 
humanos de todos encuentran respeto y protección.

Desde esta perspect iva,  proponemos dos elementos pr incipales:

La part ic ipación se puede dar en una forma muy notor ia y di fundida:  la del - 
voluntar iado y los efectos que éste produce, con respecto al  desarrol lo de 
una conciencia cr í t ica alrededor de los derechos propios y de los demás; y 
con respecto a la promoción de la sol idar idad y responsabi l idad social  y de la 
defensa de los derechos humanos en la comunidad propia y de los demás. 

La promoción de esta forma de voluntar iado en la fase de t ransic ión a la edad - 
adul ta,  período “cr i t ico” para la “sedimentación de las dimensiones psicológicas 
c lave” que se volverán estables en la edad adul ta (Alwin,  Cohen, & Newcomb, 
1991; Kirkpatr ick Johnson et  a l . ,  1998; Mort imer,  Finch, & Kumka, 1982).
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El voluntariado como escuela de ciudadanía y de reflexión sobre 
derechos humanos para los jóvenes
El voluntar iado representa una forma part icular  de comportamiento prosocial  marcada 
por los s iguientes rasgos: a)  búsqueda de oportunidades para ayudar las demás 
personas o para promover una mejoría,  un estado de bienestar,  quizás la resolución 
de una necesidad ( f inal idad posi t iva y no instrumental) ;  b)  l ibre elección con respecto 
a los t iempos y a los modos de la act iv idad (voluntad y gratuidad);  c)  posibi l idad 
de un compromiso considerable en términos de t iempo y costos personales (aún no 
se prevé ninguna retr ibución);  d)  función de mediación entre los indiv iduos y las 
inst i tuciones,  af i rmación de valores,  promoción de cambios sociales,  integración de 
grupos minor i tar ios en el  contexto nacional ,  regulación del  poder de las inst i tuciones 
gubernamentales,  promoción de la “gobernabi l idad” en general  (Omoto e Snyder,  1995; 
Amerio et  a l . ,  1996;  Boccacin,  1997;  Snyder  e Omoto,  2001; Snyder,  Clary,  Stukas, 
2000; Penner;  2002).

A di ferencia de los comportamientos de ayuda espontáneos y ocasionales,  e l 
voluntar iado no se presenta como comportamiento react ivo,  s ino proact ivo e impl ica 
una relación e interacción prolongadas (cara a cara) con otras personas (Marta y 
Pozzi ,  2007).  Eso, además, es contradictor io por naturaleza ya que “es t rabajo,  porque 
requiere tareas or ientadas  para ayudar a otros,  en el  ámbito de una estructura que 
está,  de alguna manera formal izada; y al  mismo t iempo es “ t iempo l ibre”,  es decir,  es 
algo que uno el ige hacer cuando puede y por e l  hecho que se s iente personalmente 
grat i f icado al  hacer lo”  (Colozzi ,  Bassi ,  1995, p.25).

Las personas que se comprometen en el  ámbito del  voluntar iado están “buscando un 
sent ido en el  mundo de la cot id ianeidad” (Paol icchi ,  1995).  El  voluntar iado es una 
exper iencia de v ida,  propia de los seres humanos en cuantos seres racionales y ét icos, 
abier tos a la comunicación y a la acción directa con los otros seres humanos, que 
contr ibuya a fundar la ident idad propia y de los demás (Ardigò,  1982; Yates y Youniss, 
1999).  Eso adquiere una importancia part icular,  para s i  y para los demás, cuando se 
mani f iesta en el  momento en el  cual  la ident idad está en fase de construcción,  es decir 
en la fase de la adolescencia y del  joven adul to,  en cuya fase la acción es más que 
nunca un instrumento de conocimiento,  así  como de modif icación y t ransformación 
(Cigol i ,  1996; Marta e Pozzi ,  2006).  

El  compromiso voluntar io se vuelve una expresión de la necesidad indiv idual  de 
construi r  una ident idad social  propia,  y e l  grupo de voluntar iado el  lugar donde medir  su 
propia madurez y abr i rse a la “comunidad de los hombres” (Cigol i ,1997). 

Gracias a la part ic ipación en el  grupo de voluntar iado, e l  joven se puede percib i r  como 
sujeto de su propia acción.  El  compromiso social  comienza entonces, para sat isfacer 
unas necesidades personales,  y la part ic ipación al  voluntar iado se funda en esta 
necesidad de ident idad social ,  contr ibuyendo a dar respuestas a esa misma necesidad 
(Melucci ,  2000).  En su t iempo l ibre las personas, generalmente,  hacen act iv idades 
que puedan mostrar a l  mundo sobre quiénes son verdaderamente o,  quizás más en los 
jóvenes, sobre quién les gustaría ser.

De hecho, los sent idos y los efectos posi t ivos del  voluntar iado no se colocan 
“solamente” a nivel  indiv idual  —apoyo, empowerment en la construcción de ident idad y 
en la aceptación de la imagen de uno mismo— sino también a nivel  social ,  en términos 
de social ización,  conocimiento de dist intas modal idades de percepción e interacción 
con el  mundo social ,  desarrol lo del  sent ido cív ico,  de responsabi l idad social  y del 
sent ido de pertenecer a una comunidad (sent ido de comunidad).

El  encuentro con las personas que necesi tan ayuda favorece la ref lexión sobre lo que 



© Coordinación de Publicaciones Digitales. DGSCA-UNAM
Se autoriza la reproducción total o parcial de este artículo, siempre y cuando se cite la fuente completa y su dirección electrónica.

6 -xx

El voluntariado: contexto de aprendizaje de ciudadanía y derechos  
 ”http://www.revista.unam.mx/vol.11/num7/art66/index.html”

está bien y lo que está mal,  lo justo y lo in justo.  El  voluntar iado favorece entonces el 
desarrol lo de un s istema ét ico y moral ,  la ref lexión sobre derechos y deberes.  Yates y 
Youniss (1997) han mostrado cómo la exper iencia de voluntar iado favorece el  desarrol lo 
de una forma de pedir  perdón y de tener to lerancia,  que se mani f iestan concretamente, 
por e jemplo,  en la capacidad de no rest i tu i r  una ofensa, una agresión:  se t rata de una 
modal idad para reestablecer una relación posi t iva con el  otro.  Todo esto ayuda en la 
ref lexión sobre las modal idades relacionales entre las personas, sobre los sent idos 
y los valores de los vínculos y sobre sus característ icas (gratuidad, reciprocidad, 
poder) .  El  voluntar iado favorece el  desarrol lo de la compasión,  entendida como el 
sent i rse en un estado de dependencia reciproca, de percib i r  las mismas si tuaciones 
y desigualdades y de la necesidad  de compart i r  los recursos para hacer crecer y 
sobreviv i r  a la comunidad. Tener en común la misma lucha para la v ida,  para los 
mismos derechos. 

El  voluntar iado ofrece la oportunidad de encontrar e l  Otro,  e l  d ist into,  induce entonces 
a la ref lexión sobre quién soy y quién es el  otro y,  consecuentemente,  apoya el 
proceso de reconocimiento y de valor ización de las di ferencias.  La invest igación 
hecha por Yates y Youniss (1997) con adolescentes de 15 a 16 años, compromet idos 
en el  voluntar iado en un comedor popular para personas s in techos, ha demostrado 
cómo para esos chicos,  la interacción  con personas tan dist intas haya empujado a la 
ref lexión sobre sí  mismo, sobre el  otro,  y sobre la posibi l idad de una relación autént ica, 
más al lá de estereot ipos y preju ic ios.  Las personas en estado de necesidad, como por 
ejemplo,  los s in techos con los que t rabajaron los adolescentes en esa invest igación, 
eran consideraban según sus elecciones o según las s i tuaciones que tuvieron que 
enfrentar en su v ida y por eso fueron reconocidas como “personas normales” que 
hic ieron elecciones dist intas en la v ida y/o que atravesaron s i tuaciones di f íc i les y 
complejas.

De todos modos, la real idad social  se percibe en su complej idad y ampl i tud y se 
consideran est i los de v ida dist intos,  enfoques di ferentes o al ternat ivos a los propios o a 
los del  grupo al  que se pertenece. De esta manera,  en la adolescencia y en la fase del 
joven adul to,  madura también la idea de que existen otras personas que comparten la 
misma humanidad, porque son dist intas y que serán así ,  que han ejerc ido su derecho a 
elegir  su propio est i lo de v ida.

El  voluntar iado favorece el  desarrol lo de algunas competencias sociales, 
part icularmente importantes para adquir i r  c iudadanía,  para ref lexionar cr í t icamente 
sobre derechos humanos y para comprometerse en la defensa de esos derechos: 
sent ido de t rascendencia e ideología en sent ido er iksoniano, responsabi l idad social , 
generat iv idad social .

El sentido  de la trascendencia
Erikson (1968) af i rmaba que el  adolescente no sobrevive como ent idad de por s i , 
a l  contrar io necesi ta ident i f icarse con una idea t rascendente que provee al  “sí” , 
soportando el  or igen de los sent idos.  En la construcción de su propia ident idad, los 
adolescentes y los jóvenes adul tos buscan estabi l idad histór ica y promesas para 
el  futuro.  Buscando el  sent ido t rascendente,  los adolescentes t ratan de volverse 
parte de ent idades histór icas;  éstas mismas son más ampl ias que las relaciones de 
fami l ias,  están refer idas a grupos étnicos,  cul tura,  humanidad.  Yates y Youniss (1997) 
retomaron el  concepto de t rascendencia según el  sent ido de Luckmann (1991),  es 
decir,  la t rascendencia no se debe interpretar solamente en su sent ido abstracto,  e l 
de encontrar sent idos en la existencia metaf ís ica;  efect ivamente impl ica también la 
capacidad de ref lexionar por un lado, sobre el  contexto de pertenencia s iempre más 
art iculado, y por otro lado, sobre niveles dist intos de concient ización de los problemas 
y de la complej idad de ta l  contexto.  Se t rata del  reconocimiento de que los aspectos 
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de una vida son compart idos con la v ida de los demás, así  que su sent ido depende de 
la re lación con los demás, como indiv iduos y miembros de la sociedad, con derechos y 
deberes comunes.

En el  prólogo de su l ibro Ident i ty:  youth and cr is is (1968),  Er ikson escr ib ió que la 
sociedad t iene la responsabi l idad de proveer a la juventud, a t ravés de c laros símbolos, 
aquel los que expl ican exactamente sus t radic iones y que, a l  mismo t iempo, organizan 
su histor ia.

Él  l lamó a estos símbolos ideologías.

Estas ul t imas no s iempre están consideradas por los jóvenes, los cuales t ienen que 
conocer las para desarrol lar  su propia ident idad.

Con el  término ideología,  Er ikson se ref iere a una necesidad psicológica universal  de 
un s istema de ideas que proveen una imagen convencedora del  mundo.

Componentes c lave de la ideología er iksoniana son: la compasión,  la equidad y la 
sol idar iedad. La compasión representa el  deseo de crear y compart i r  con el  “otro” 
un sent ido de comunidad, der ivado desde la capacidad del  indiv iduo de seguir  un 
impl íc i to pr incip io de reciprocidad. Tomando en cuenta esta categoría,  se descubre 
cómo el  joven adul to se s iente dependiente e interactúa con el  contexto social  y,  por 
ende, se s ienta parte del  mismo mundo de v ic is i tudes,  equidad e inequidad, derechos 
y deberes,  de quienes están alrededor suyo. La interdependencia l leva a una mutua 
necesidad de compasión,  que impl ica que los indiv iduos y la sociedad, están v inculados 
y comparten la existencia y la interdependencia.  De aquí e l  sent ido de equidad.  El 
sent ido de inclusión y di fusión creado por esta úl t ima l leva a la sol idar idad, entendida 
como cooperación y ayuda entre miembros de la sociedad, s in dist inciones fami l iares o 
de etnia.  Esta forma de “c iv i l  sol idar i ty”  (Zamperin i ,  2000) está directamente conectada 
con el  tema del  a l t ru ismo y de la defensa  de los derechos humanos.

El sentido de el “otro”
Dentro de las relaciones interpersonales así  entendidas,  e l  “otro”  adquiere un 
relevante sent ido e interés moral :  no es casual idad que la categoría relacional  de la 
responsabi l idad tenga un rol  tan importante en el  voluntar iado. Esa “pone en juego 
emociones, intereses,  dominio y cul tura” (Zamperin i ,  2000).  Podemos def in i r la como 
la capacidad de compart i r  la real idad social  a t ravés de relaciones de reciprocidad 
empát ica,  pero también como un sensible indicador y re levador de la cual idad y de la 
fuerza de las relaciones interpersonales y sociales.  De aquí der iva una responsabi l idad 
como categoría de relación,  gobernada con preocupación y comprensión hacia el  otro y 
or ientada a garant izar e l  respecto de los derechos pisoteados o destruidos.

Por f in,  representando una forma de generat iv idad social ,  e l  voluntar iado permite a los 
jóvenes poner a disposic ión de la sociedad sus propios recursos y energías,  t ratando 
de encontrar su propio modo de “estar en el  mundo” (McAdams y De St.  Aubin,  1998;  
De St.Auben et  a l . ,  2004) y de cuidar la generación sucesiva a la de el los,  creando 
una buena sociedad. Una “buena sociedad” está const i tu ida por personas adul tas 
que se comprometen, responsablemente,  en dejar a la generación sucesiva a la de 
el las,  una herencia posi t iva,  l lena de just ic ia,  conf ianza, y segur idad (Bel lah et  a l . , 
1991).  La generat iv idad es esencialmente la capacidad de cuidar (Marta y Scabini , 
2003; Boccacin y Marta,  2003).  Cuidar t iene que ver con una nueva fuerza del  yo “que 
consiste en el  interés en constante expansión por lo que ha s ido generado por amor, 
por necesidad o por casual idad y que supera la adhesión ambivalente a una obl igación 
a la que no se puede renunciar”  (Er ikson, 1968, pp.72).  El  opuesto de la generat iv idad 
es la parál is is,  es decir,  e l  mirar  sólo hacia s i  mismo.
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Por esto,  se puede decir  que la generat iv idad es una fuente mot ivacional ,  propiamente 
humana, que depende de la naturaleza intr ínsecamente responsable del  hombre que 
está l lamado a responder por sus propias acciones. La responsabi l idad t iene una matr iz 
re l ig iosa porque vincula los hombres a la div in idad, y a l  mismo t iempo los v incula 
entre s i  porque t ienen en común una pregunta de la cual  esperan la respuesta;  a l 
mismo t iempo una matr iz ét ica porque guía el  comportamiento en el  respecto de los 
compromisos tomados y en el  respecto de los derechos. 

“La responsabi l idad empieza con una pregunta y se completa con un compromiso” 
(Cigol i  y  Scabini ,  2006):  empieza la pregunta sobre el  sent ido de la v ida que encuentra 
respuesta en “el  saber y en poder construi r  y cuidar vínculos”,  y los vínculos no son 
dados, s ino inst i tu idos en el  reciproco cambio entre los hombres.  Si  los hombres no 
toman la responsabi l idad pueden l legar a pervert i r  e l  vínculo,  a negar lo o el iminar lo y 
justamente el  ataque al  vínculo y su perversión,  representan la constante relacional  de 
la ant igenerat iv idad  (Lanz y Marta,  2006).  Y de aquí la negación de los derechos.

Conclusiones
Según lo que hasta aquí se ha af i rmado, y con referencia a un estudio sobre c iudadanía 
que ha invest igado acerca de la representación social  de los jóvenes i ta l ianos del 
concepto de c iudadanía y su propia percepción como ciudadanos (Marzana, 2009),  se 
puede concluir  que los jóvenes compromet idos t ienen más competencias en la gest ión 
de su v ida social  y se perciben como más inf luyentes en la comunidad. Esto hace 
que tengan más en cuenta los derechos de los demás, en conjunto con los propios, 
actuando como ciudadanos “act ivos”. 

Para promover el  sent ido de comunidad y con esto el  sent ido de la importancia de los 
derechos humanos, para todos los miembros de una comunidad, hay que transi tar  por e l 
sent ido de pertenencia y de auto ef icacia  dentro de la comunidad. Una l ínea de t rabajo 
consol idada es la de seguir  “dando voz” a los jóvenes, favoreciendo el  protagonismo 
y la c iudadanía act iva de el los,  con el  objet ivo de formar jóvenes compromet idos y 
competentes.

En síntesis,  como bien dicen Yates e Youniss (1997) el  involucrarse de los jóvenes 
en la sociedad civ i l  favorece la posibi l idad de “promover el  desarrol lo de la ident idad 
indiv idual  y colect iva.  El  desarrol lo de la ident idad requiere del  hecho de colocarse en 
el  momento histór ico en el  que se está v iv iendo, adoptando una ideología que conecte 
los jóvenes con las otras generaciones, asigne sent ido a la exper iencia presente y 
provea esperanzas para el  futuro.  Eso impl ica “agency”,  es decir  la percepción de poder 
hacer la di ferencia en la sociedad, y la responsabi l idad social  o la preocupación para el 
b ienestar de la sociedad entera” (p. IX).
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